















































La perversión: ¿algo 
realmente intratable?
Camilo Andrés Betancourt Restrepo
Resumen
Al hablar de la perversión como estructura psíquica, serias confusiones y dogmatismos 
entorpecen las labores investigativas, generando perjuicios que limitan el hacer tera-
péutico con sujetos de dicha estructura, tanto así como para creer que la labor clínica 
no es posible con estos sujetos. No obstante, Freud comprobó con sus investigaciones 
que todos los seres humanos reprimen, y que en consecuencia nacen las diferentes es-
tructuras psíquicas, frutos de una defensa contra la realidad, por ende, si hay represión, 
teniendo en cuenta la teoría psicoanalítica, hay, inevitablemente, inconsciente, y es este 
elemento primordial lo que se aborda en la clínica psicoanalítica; por tanto, todo el que 
tenga inconsciente es apto para el análisis o un encuentro terapéutico, sólo hay que 
tener en cuenta el deseo del paciente y la verdad que se esconde tras su queja y su sín-
toma.  Así que, teniendo esto en cuenta, es necesario preguntar: ¿es la perversión algo 
realmente intratable?
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En un momento dado el psicoanálisis optó por una visión hermenéutica que pretendía ir más 
allá de los prejuicios sociales, y enfocarse en los fenómenos psíquicos que en un principio se 
observaban sin explicación meramente creíble, lo que provocó sin duda alguna que a diversas 
problemáticas psíquicas se les pudiese dar tratamiento, aligerando con el peso del saber, la angus-
tia de la ignorancia sintomática, la cual podía y puede hacernos dar cuenta de una patología. Sin 
embargo, ha sido difícil para el mismo psicoanálisis, doctrina sabiamente irreverente, desligarse de 
los prejuicios sociales, los mismos que un día tildaron de imposible un tratamiento desde la palabra, 
a autistas y psicóticos, y que ahora tildan de imposible un tratamiento en quienes son conocidos 
como perversos.
Sigmund Freud (1924) manifestó que las neurosis y las psicosis son mecanismos psíquicos que 
actúan como una huida de la realidad, en la medida en que el peso de la misma es demasiado gran-
de para una persona “normal”. Más por otro lado interpretó la perversión como un acto de rebeldía 
psíquica hecho por quien comprende la realidad y la norma con el fin de desafiarla, negándose a sí 
mismo como sujeto perteneciente a una sociedad normativa y moralista que limita sus formas de 
placer; pero curioso es que en esta rebeldía, en este discurso de debida búsqueda del goce abso-
luto (Freud, 1916/1917; Bleichmar, 1980), la persona perversa se fija a una manera de goce, o más 
bien a múltiples maneras de gozar con un mismo acto u objeto. En mi opinión esta fijación puede 
ser interpretada también como una forma de encarnar el desmentido… Una huida de la realidad, 
una huida a lo que los seres humanos somos ante la realidad y la vida: incompletos, indefensos, vul-
nerables… seres castrados. Si lo pensamos así los perversos en su búsqueda del desmentido y 
la renegación constante, no son muy diferentes a los neuróticos obsesivos que reniegan siempre 
de su falta, algunos mucho más tiempo que otros, tanto, que nunca llegan a admitirla. Tampoco se 
diferencian mucho de los psicóticos que usan el delirio para huir de la realidad (forclusión).
Si se diera la posibilidad de tratar a perversos, como bien lo expresa el psicoanalista Serge 
André (1999), primero hay que tener en cuenta que la intención en el tratamiento no es abordar la 
estructura desde un prejuicio moral por el que se piensa que la persona deba cambiar sus maneras 
de gozar, en tanto que no todas las perversiones atentan contra los otros, ni causan angustia. En 
segundo plano hay que desmentir la creencia de que todos los perversos que van a consulta van 
para gozar, puesto que un sujeto perverso también puede ir a consulta por estrés en lo académico 
o la muerte de un familiar querido, ya que en todo caso siguen siendo humanos. Todo depende de 
la manera en la que el profesional enrute la terapia. En tercer plano es necesario que el profesional 
deje el orgullo ortodoxo de las corrientes, e intente dar cuenta de otras teorías que abordan diversas 
temáticas, muchas veces no agradables para los ojos dogmáticos… Esto último hace referencia 
al Psicoanalista y fundador del método analítico Carl Gustav Jung (1970, 2008), en la medida en 
que éste sujeto que intentó ir más allá de la teoría psicoanalítica, habla de un punto interesante y 
es la capacidad de transformación del yo, es decir que siempre hay posibilidad en la persona para 
cambiar, sin importar su estructura psíquica, puesto que el yo se define en razón a las experiencias 
y a los contextos, los cuales pueden cambiar, así como puede hacerlo la psique de una persona, 
su alma.


































En el caso de las “psicopatías” de índole perversa (y entiéndanse las comillas porque un perver-
so no es un psicópata), en las cuales es más que evidente el deseo de herir gravemente al otro, al 
punto de matarlo y de hacer otras cosas con él, puede observarse que esta perversión va mucho 
más allá de una fijación indolora y poco dañina para el otro, como si se ve en muchas de las otras 
perversiones. No obstante, pese a esta fundamental diferencia, es necesario preguntarse cuál es 
el punto común de ambas. Creo es válido pensar que el punto común es la necesidad de atentar 
contra la norma y los parámetros sociales que limitan la expresión sexual.
Esta necesidad de desafiar la moral social refiere a un desempeño precario de las figuras pa-
ternas, en tanto que (Freud, 1915) no afianzaron la aparición de sobornos sociales que permitieran 
al menor aceptar resignada e inconscientemente la norma. Téngase en cuenta que este soborno 
social es el afecto y el amor, en la medida en que su fuerza significante puede hacer que los seres 
humanos acepten seguir un camino determinado. Esta ausencia de amor, o este uso paupérrimo 
del mismo, pueden dar cuenta, imaginariamente por supuesto, de una carencia, una incompletud, 
una que intenta ser negada por medio de una fijación que remite a la figura de amor materno, ya 
sea para hacerle daño o no.
Es importante puntualizar que es aquí donde aparece la renegación de la castración de la madre 
y de la desvinculación con ella, en la misma medida en que se niega la incompletud y la castración, 
porque el sujeto se siente incompleto por primera vez cuando nota que la madre no le pertenece, 
por eso el objeto al que el perverso queda fijado es el que lo completa, y por eso mismo el perverso 
nunca pasa de la primera fase del edipo (Bleichmar, H. 1980), lo que realmente devela una situación 
compleja en lo anímico, porque en el deseo de revivir los tiempos de goce ilimitado y perversión 
polimorfa, encuentra siempre una realidad que imposibilita la comisión de ese deseo, y por eso 
mismo, con el fin de eludir o apaciguar la angustia que producen los anhelos frustrados, haya la 
necesidad del desmentido, de un objeto o una acción, o más bien una fijación, que una el deseo 
con la realidad.
Si se ve así, los perversos no se diferencian realmente mucho de los neuróticos, porque aunque 
de manera incompleta, al pasar por el Edipo, pasan también por una serie de renuncias que los 
hacen comprender que son, lo deseen o no, seres en falta, seres sujetos a algo, ya sean síntomas, 
compulsiones, estructuras, etc. Sólo para no caer en la nada.
A grosso modo se puede decir que esta situación da cuenta de un trauma psíquico ubicado en 
un periodo específico de la vida infantil. Entonces, ¿acaso si se tratara esta infancia traumática, la 
cual detonó la aparición de una perversión parafílica o psicopática, no se logrará mitigar los efectos 
sintomatológicos y las conductas antisociales propias de la estructura en sus más diversas varian-
tes? Personajes como Marshall, W (2001), Serge André (1999) y Carl Gustav Jung (2008), apuntan 
a un sí como respuesta; e incluso Sigmund Freud (1895) de manera implícita en razón a su texto 
Proyecto de una psicología para neurólogos, en el cual aborda los términos: esquema de las series 
complementarias y neurosis mixta.


































En todo caso, más allá de exponer la opinión personal que se tiene respecto a la estructura 
perversa, el propósito de este ensayo es promover la investigación respecto a lo que por mero 
prejuicio es considerado in-abordable, ignorando que en lo efímero de lo humano siempre estará la 
eternidad de la ignorancia.
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